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Semanario del Nuevo Rey no de G'raá 

Santafé 6 tU Agosto de 1809. 

Asi para ella como para codas las erras falta el cstíl 
lo de los premios, el ser tenidos sus profesores en mas 
alca consideración, \a enseñanza de los buenos Maestros, 
y finalmente una Academia de las nobles Artes; que' 
las dirija á su perfección. . i 

: ; - Aunque las letras han tenido un suceso mas li­
sonjero, pudiendo llamarse esta Ciudad una de las mas* 
cultas de América, no hay que pensar que nos hallamos 
todavía en aquel grado de esplendor á que en da época 
actual debe aspirarse. No salen tan rápidamente las 
hhciones de su primer estado de abatimiento pira co­
locarse al nivel de aquellas que están en posesión de 
ilustrarlas, y solo toca á la acción del tiempo disipar 
sus tinieblas quando es ayudada por el influxo de-las cir­
cunstancias. La sociedad, lo mismo que el hombre,tie­
ne sus edades respectivas, los pueblos mas sabios del uni­
verso lian pasado por ellas, y la succesion de los siglos 
capaz de obrar ios mayores prodigios, ha podido uni* 

'camence elevarlos al grado de gloria en que los vemos. 
Snntafé es actualmente un-exempío de esta ver­

dad funesta, y si la aurora déla Filosofía ha rayado 
sobre su horizonte, aun no acaban de disiparse las t i-
niebla*, que nos rodean.-Si hacemos la comparación con 
los tiempos que nos han precedido, y transportamos 
nuestra -imaginación á aquellos dias en que^ha domina-
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dola barbarie, ( i )a ! punco-obscrvamc: !a diferencia, y 
agitados de un placer secreto nos llegamos 4 creer fe­

lices, Pero esta. felicidad relativa «será acaso la verdera? 
J 0cbuena fe nos creemos sabios, ó nos tenemos en este 
\tcdOeepco por que somos menos ignorantes, brillando 

solo ahora en fuerza de la pasada obcuridad? Este se­
ría un temerario orgullo indigno de la moderación de 
nuestro carácter, y el error, por mas lisongero que fue­
se, nos cubriría de oprobrio, y de ignominia. 

No digo que no hay entre nosotros varias gen­
tes de letras de rodas las clases, y estados, en quienes 
reside el dsposico de las luces, en cuyos corazones ar­
de, y se alimenta el sagrado amor de la Patria. La ma-
gescad del Santuario sevé dignamente sostenida por 
una parte de nuestros Oradores, que sostituvendo la vez 
de Bossu.?t a\ lenguage de Fray Gerundio, anuncian 
con vigor al pueblo las augustas verdades de la Reli­
gión. El foro puede lisongearsc de una multitud de pro­
fesores que han sobresalido en la ciencia legal, y que 
zeIo503 de su gloria, y manteniendo siempre en eqoiü-
,brio la balanza de la Justicia, tienen bien merecida la 
opinión publica. Algunos han encanecido en este subli*-
rae exercicio adquiriendo «n tino profundo del freqüen-
.£€ manejo de ¡os negocios; otros suplen la edad que leí; 
falca con una aplicación sostenida o consultando aque 
líos puntos, cuya discusión es intrincada, y muchos se 
dedican á poseer las gracias del esrijo, aquellas gracia: 

(r) No se niega el tnériro de los hombres ilustres que. han flore­
cido en todas las edadís, se habla solamente de lo general. 

^/u/rtsimJSirio o 'kdrid 
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simples» y naturales que pk4e este genero de eloqüencia* 
cuyo temple debe ser vigoroso, como acomodadoá los 
objetos de mayor importancia, coque no es permitido 
áistrakerse del fondo de las cosas,ni alterar de algún roo* 
do su simplicidad. No se deben llamat nuestras Escuc* 
las,,los baluartes de la ignüranciajsegün la expresión de 
„u r .ode nuestros criticos, en donde ella se había pertre­
c h a d o contra los ataques del buen gusto" . Seria efen* 
derel mérito de algunas personas respetables consagradas 
ala enseñanza publica hablar en la materia con esta ge­
neralidad, y tener en bajo concepto a los ramos que se 
cultivan ( i ) dignos sin duda de tenerse en honor y que 
hacen un papel necesario en la cultura de un pais, El es» 
Uidiopñvado hace cada diá nuevos progresos: la Juven­
tud <;e dedica á la inteligencia de las lenguas, al estudio 
de Lis Máfenut'cas, o bien á'-'cultivar las flore? de la be­
lla lirerauíra. También la v igencia del Gobierno ha 
ííiaado algunas providencias capaces de propagar las 
!uccs(2 J. y él no adopta el bárbaro systema de una poli-
tic?. insensí?ta que quiérela ignorancia del subdito para 
la seguridad del Stñor. El alma de nuestros Monarcas 
siempre ha desaprobado un principio tan ciego, creyén­
dolo ¡ únicamente digno de la cabeza de un tyrano. 

Pero separemos la vista de esta pintura que verda­
deramente es lisongcra, por que ella nos ofrece un Pue-

(f) Lfis Cánones, !a Medícirá, las Matemáticas, algunos otros rá-
n.os se ctutnan oignEmente. 
(1} .Ha protegido dos papeles [üblicrs, ha dotado decente m f t e el 
-0h;eivatono astioronvico, la cxpcditlct» botánica, y le í5 dtuüc-r 
cl'Reyro dcouos betunaos. 

r\yusr^iín)3srto dy M&drj-d 



4 1 4 
blo capaz de' mejorar su destino, para ver qualcs son ' 
los obstáculos que retardan nuestros progresos, y lle­
gar al suspirado terminóde una compleca ilustración. 

El punto que ocupamos Sf»brccl Globo es en la 
.actulidad poco favorable para acabar de poseerla, pues 
•alexadüs por Un mar inmensode la cuica Europa, debe-
.mos existir en la obscuridad, como las aacionea pola­
res quando se aparta de ellas el Sol. No es esco 
adoptar la paradoxa del Prusiano Pavv que nos hace 
incapaces de razbn no hallando entre nosotros quien 

'pueda componer un libro. El-'Genio americano será 

;acaso cimas querido de Minerva quando la snerte lo 
• ponga en estado de manifestarse, y can admirables en es­
te nuevo Mundo las obras del espíritu como las pro.-
ducciones de la naturaleza. Pero sin aquellos recursos 
que son ciertamente indispensables al progreso de 
Una Nación, sin comunicar con los primeros sabios de 
quienes refluyan las luces, y que nos indiquen la senda 
pordoride se debe caminar, sin que algunos premios, 
6 estímulos sían la recompensa de nuestro trabajo, sin 
poseer tas maquinas precisas para cultivar las ciencias 
naturales, ni siquiera imprentas.en donde fixar los resul­
tados de nuestra prqpria aplicación, no habiendo,en bu, 
otras carreras p«ra la clase literaria, que ¡a Iglesia, y el 
Fofo, es menester que vaya todo con excesiva lentitud. 

Los vicios de q-ue adolece nuestro plan deestudios tam­
bién retardan la.civilización genera!. No es está una pro­
posición dictada por el espíritu desystema que reyoa hoy 
día en las sociedades, :sí hija.de! entusiasmo de U modsi 
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.qucue. atribuye 3. nuestro sigjoi.es.el juicio de Ips pocos 
sabios .que hay entre nosotros, los quales callan pot 
no atrahtrse e l aborrecimiento , por que puede el 
hombre excitarlo quando csiá muy lejos de merecerlo-, 
pero que nos dicen bastante con la moderación de su 
silencio, El primer estudio de un pueblo naciente es el 
¿fe conocerse á si mismo, comprender la naturaleza del 
sucio en donde va a multiplicarse, perfeccionar sus m i -
,nas,su industria, su comercio, y su agricultura, abrir los 
caminos para aproximar los lugares, adelantar las arres 
de primera necesidad con preferencia á las de luxp ócc. 
Dediquémonos, pues, a tan importantes objetos, y sin 
perder el tiempo en disputas inútiles, ó en puerilidades 
de ingeniojdespicciando aquellas qüesticnes de una Me* 
tafíiiea abstracta, y obscura, cuya inteligencia es poco ne­

cesaria para la felicidad de la vida,.procuremos adquirir 
esta por los medios posibles,y sost'uuir el estudio déla be­
lla naturaleza íd'quc nada influye en nuestro destino ( i j . 

( , Pero se agregan á este inconveniente otros de no 
menor gravedad. La falta de diversas Cátedras, cu va 
creación es indispensable fz), la de muchos libros im­
portantes que JAOiss deberían faltar en una casa de edu-

( Í JNO se piiedí negirque en h é >oca p?cs«ttf se ens;ñan co?ai 
•üiilcs y que 1<>.s Maestro?de Riio^tii sé%iii dedicado cor-mucha 
esmero á formar ei espíritu déla Juventud; cero no Its.sYá; es t re-
r.esrcr qiíc ésr-é-seá'él gusto dominante, y fixar las ideas para en 
lo siicccsivo, 
(•') 1.3 Química, la Min*ralf>g?a éVc. «e hjn drsc'.iiJad^. ín,tre noso-
»(o': si.-udo asicjttí podhr. hacer nijestra teli*Liad. ¡Ojalá m,:t.r,;>xer 
sen de Europa algunos Pioftíoref. ó por "|i- mero;-, se n ar daífti sl-
jjufios Jover.ti que las aprcr.dúsíP, y ctí'tí.asu. deíj-ms té iü-jais. 
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canon, la necesidad de instrumentos para U.Física, y fas 
arces, ci sueldo miserable con que se pagan los Míaescro» 
de la juventud, el estimulo de los premios que no se tra­
ta de promover, y es el alma de la emulación, el ciego 
respeto délos antiguos usos que constituye entre nosotros 
una especie de ley inviolable, el ascendiente de la auto-
lidad filosófica sobre la razbn y la experiencia, J otros r,e« I 
sultados de estos páncipios que no pueden menos de ad­
vertirse quvndo -se'reflexiona,sobre ellos,)' que no tienen 
menor influencia en impediFlapxopagacion de las luces. 

No es esto solo: después de estos obstáculos de míes-
tra misma situación, la guerra intestina de nuestros com­
patriotas ese! mas terrible de los males. Una triste expe­
riencia ha manifestado que el vulgo oprime á los iVc&mV 

. bres de mélico, y que quando ellos deberían ser el obje­
to de su ambr, son el blanco de su maledicencia. El es 
aquí Id mismo que en los demás países, inconstante, y 
precipitadoen sus juicios, ligero en todas sus acciones, 
y sin tener jamas otra regla de su conducta que el necio 
capricho á que se entrega,Ya trata de abatir el mérito, 
-y hacerse enemigo de los que lo poseen porgólo el hd» 
cho de apartarse ellos déla senda ordinaria, y ya: por 
una rara excrava.ganci.1 cree sublime lo que está fuera de 
su alcanze. Las'cabezas mas rusticas serían coronadas por 
sus manos, *\ á él tocara distribuir los laureles, mieotns 
que los rchusaria con avaiiciaá.la frente del sabio, digt 
no tó lo di-este homena'ge. 

N o comprendo únicamente b.ixo el nombre de 

pueblo á la clase ínfima de fes gentes, por que esta no rs* 
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presenta papelalgunoen la mayor parre de las cosas, con . 
especialidad cu la República literaria-, hablo de otro vul­
go de mas lu&tre, y por lo mismo mas perjudicial,com­
puesto de hombres, que tiene» en Sas sociedades alguna 
consideración. Varios de estos no habiéndose dedicado a 
pingun estudio, y sin estar siquiera iniciados en los Ele­
mentos de la Literatura, osan hablar en rodo, no tienen 
rubor de aventurar sus juicios, y se atreven á decidir con 
magisterio sobre el mérito de sus profesores, OITQS ha* 
hiéndese limitado a seguir la rutina de un Colegio creen 
despreciable lo que no es xer?a de er¿rodsmo, lo que no 
va conforme con las bajas ideas que tilos han concebida 
de la sabiduría. La multitud oye á estos últimos con 
deferencia, y como el ejemplo del mal es siempre con­
tagioso, logran d$7 el tono í Us opiniones generales. . 

Ni es menos funesta al progreso de la liseratura 
otra clase de hombres que verdaderamente no carecen 
de luces-, pero que devorados de! egoísmo literario, no 
quisieran tener compañeros en la carrera di m gloria: 
en vez de esparcir por todas partes U semilla de la ilus­
tración, procuran sufocarla en su origen para que no 
produzca unos frutos, que les van a ser muy amar­
gos, gradúan de peligrosos 1 la Juventud los estudios 
.útiles para que ella no los cultive, y temerosos del buen 
éxito que pudiera tener en su empresa, todo lo van á 
llenar de tinieblas para lucir ellos en la obscuridad, 

Estas son, mis amados compatriotas, las causas prin­
cipales que se oponen á vuestra gloria; aun hay otras 
emanadas del mismo principio-, pero todo llega á ser 



remediable qusmdo empieza la época del' pstríoris- ' 
rño, N o creáis de ninguna manera el idioma de la adu­
lación, quando os dicen que ya estáis ilustrados-, bolvcd 
la vista á las Naciones de ja jEgrbpá, 'coiti paraos con 
rilas, y reconoced vuestra nada. Formemos ideas mis 
sanas de las cosas, el concepto debido á las mas nobles 
facultades, c imponed silencio a los detractores de su me-
fito: que nuestras dos casas de educación se reformen en 
los puntos de que sean susceptibles1, la una tiene fondos 
para hacer amplias erogaciones, y todo lo debe esperar 
la otra del generoso amor de sus hijos: que se altere la 
forma ( i ) de nuestros actos literarios, conforme á la 
dignidad de su objeto i que una mano sabia purgue al 
plan de nuestros estudios de los defectos de que csr3 
plagado, y lo ponga luego bajo la sombra del •'Gobierno 
para que lo apoye con su autoridad. Que nuestros 
egoístas literarios, amigos de un nombre exclusivo, sean 
mirados comounos tyranos en la República de las letras. 
De este modo se os franqueara la senda que conduce á la 
verdadera ilustración. Ni llevéis á mal, finalmente, que 

'el ultimo hombre de los que han aspirado a ella os 
hable de vuestros intereses, pues él os ama demasiado 
para ocultar los sentimientos de su alma, y el silencio de 

!íos sabios, criminal en esta materia, nos da derecho á 

• los ignorantes para hablar. 

( i ) Hablo de la forma silogística) en mi concepto la mas propia par* confundirla 
Verdid ;Na vsldtia mat soMimir a ella el métiidj rfi'.mama, tumo suelen hacerio 

.. alguna»personas sensatas «.juando tonauren á «ios actos ? 

José Mark SaUtar. 
•' 


